


MandrilMandril
se sentaba todos los días 

en el mismo lugar.

Cerca del río, entre las montañas, 
bajo un árbol gigante, 

encima de una pila de rocas, 
lo podías encontrar.lo podías encontrar.



Se pasaba el día ayudando a los demás
sin decir nisin decir ni

solasola

palabra.palabra.

unauna

Tenía fama de ser
el más sabio de su manadael más sabio de su manada

a pesar de que

nunca hablaba.nunca hablaba.



Con su 
profunda mirada,

Mandril  Mandril  
era capazera capaz

de hacer desaparecer

cualquier preocupación.cualquier preocupación.

Y es que él,

sin interrumpir, sin interrumpir, 
sin distraerse sin distraerse 
y sin opinar,y sin opinar,
simplemente...

¡los escuchaba!¡los escuchaba!


